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en que se han visto, ~bil decir: «Me he asebtado p~r. escl_ava de la 
Virgen y Madrn t1e Dios, n_o te.!_llo ele faltar á su R~l'v1mo, 111 hn_cer co, 
sa. co11 que dé disgusto á 1111 Senora.» Y se ha. sablllo, que )•a s11loeae 
el escmlo co11 que se hau nrma1.lo con mny_ gratule coustancin_, asi don, 
cellas como cat1adaR, pnra defemlen,e de_ 1111port11111~s t<'11tac1?11es coa 
qne l'nemi¡ros desalmados las han acomet)1lo. Y ha s11l_o ma tel'm 1leala­
banzas 1livinas eu este pueblo, el ver el afecto y dernc1ó11 con qne cnm­
pll•n con laR condiciones ,le e.,;t a.esclavitud el ich?"~• sie111lo n11_a •le ell~• 
la frecuencia de los Santos Sacrnmeutos, que folizmeute se 111troduJ0 
eu este pueblo y Colegio de Q1wrétaro. 

Los 1lemás miniisterios y ejercicios qne en orden {~ la ayucla de la 
salvación de las almas se ejercitan en los demás Ool_egioM y casas de 
la Oompaiiía,, están muy euti~bl~dos en est~ Ooleg,o, ~le que tr11t• 
mo~ cou,o es: el acudirá co11tes1011es de e11fttrmos de diay 1le 11ocbe, 
el ayndal'les y asistil'les á la hora ,~e la mue~-te. el coucol'tlar y com• 
poner e11e111istailes y los demás otic1os de ca miad á qne y:i sahcn que 
está u dedicados y t',rofesan, doude quiera qn~ se h_alhrn los <le la Oom, 
pailía; y dejamos de contar casos de harta e1hficac1óu que en e¡¡tas ma­
tel'Ías han sucedido, por ser comunes cou los que, l_mula111lo ~le ot1·oe 
Colegios, ,lejamos escl'Ítos. Anuque no se puede deJar de 1lec11· lo que 
es particnhtt· en este pueblo, esto~", que por esta~ poblado ( como Rl 
principio dijimo~) uo sólo de espauoles, s1110 ta111b1éu y en g!·:~n. r,11rte 
de los indios qne llam:rn otomíes, cuya len¡rna es de las ~:'is dtftciles tle 
)a Nueva Kspa.iia, en la cual ~•ay algunos Padres muy '11estrc~s en esta 
nuestra Provincia y ordinariamente poneu nuestros Superiores por 
morador á alguno' de estos Padres- lenguas en el ColeA:io, pam qne 
puedan nyudar y coufesar á esa pobre geute, qne expe1:mw11ta1la de 
la c11ri1la.1I co11 que se les aet11le, no son pocos los que v1euen á nnes• 
tr:i. I~lesia á l'ecibit-les. Porque aunque tienen por Cnras y _Párrocoe 
á los l1mlres de San Francisco, pero 110 es nuevo en los pc111tente11 el 
buscar confesor que menos los conozca; y así, uo son pocos los indioe 
naturales que acui.leu.á nuestra Iglesia1 los cuales son de_RpaclrndOI 
co11 tanta prontitud y caridad, que quedan muy ag-radecHlos á fre­
cuentar uuei;tra casa y buscar nuestros confesores. Y con esto habe­
mos dicho por mayor lo que de edificación se ofrece escriuir ,le 1111~• 
tro Uole~io de Querétaro, donde al presente se ha comenza,lo á eddl• 
car Iglesia y templo más lucido y de P)'Opósito, porque ~l que hasta 11qnf 
ha teuído este Uolegio, aunque ha sido decen_te y cu~ios~mente ~do~• 
mulo, pero no ele 1~ ~apaciuad y dura que p1~le tal !ábnca y e,h~CIO 
dedicado al culto d1vmo; y por remate <le la tnudac1ó11 d~ e~t~ Vole­
gio, escribiremos la vida y S!lnta muerte del qne eu sus p1'111c1p)OS fu4 
de los primeros Uectores que lo gobernaron y lo adelantó as1 en lo 
temporal como eu lo espiritual, cou su grande virtud, religióu y pru• 
deucia, 

CAPITULO XXX. 

VIRTUDES 

y DICHOSA MUERTE DEL MUY RELIGIOSO P. PEDRO DE EoURROLA1 

RECTOR DEL COLEGIO DE QUERÉTARO. 

Las virtudes y ejemplo de observancia religiosa con que el P. Pe­
dro de Egurrola eclificó á nuestra Provincia de Nueva España eu to­
dos los 1rnestos donde le puso la obediencia, merece que para nuet.tm 
ediftcación hagamos aquí memoria de ella. Fué el Padre natural de 
)léxico hijo de padres muy bourados y de lo muy noble lle la ciu<lad, 
'1 herr¡l~uo mayor de t:es hijos que sus padres dieron á 1~ Relil:ión 
de la Comp11iiía. Entro en ella nuestro Pedro de edad de qumce anos, 
con mucho gusto de los Snperiores y de los más que lo co11ocía11, porque 
se prometían en él nn sujeto en lo <le adelante de mucha impo1 tancia-, 
por las buenas muestras qne ele sn habilidad, estuuios y virtud daba 
destle sus tiernos años. Y los que eu ellos le trajeron y co11fei;nro11, 
reconocían una grnn pureza <le vida é integri,lad d~ costumbres, na­
ci1IR de la frecuencia que tenía á los Santos Sacramentos de la confe­
sión y comuuió11 y á la Uongrngallión de la Santh1ima Virgen, {i quien 
des1le niiio tuvo mny tierno y filial afecto; éllte le duró por toda la vi,la, 
procnrantlo en <"lla hacel'le los mayores E1ervicios que ¡¡111levoto afecto 
lepeilia. E11 te:-.timonio ,le esto, rezaha cada día de rodillas rl oficio di­
vino lle sn Pnrísim:i. Concepción {lOU sn Letanía, y en el coro asimismo 
catla 11ía, ,Je ro,I illaR, el Rosal'io. Aeab:ulo sn uovicia,lo y prosiguiP111l0 
con KIIS est111lios 1le Hnma11i1lad, Artes y Teología, en ellos proc<'tlió 
11ie111111·e con notn,hle ejemplo y e1lificació11 de tollos los ,1~ Ntsn, y en 
&nR elltndios salió tan aventajíulo, qne pudiem con grnnde satisfac­
ción haber lei1lo cualquiera cáte1lrn y facnlt:ul <le las que se em~eiian 
en la Compniiía; y éste fné el concepto que de sns aveutajadas letras 
siempre se tuvo. Si hien. por servii~e de él la ohedieneia para otros 
minii1tel'ios, nuuca. le ocupó e.n este empleo, en lo cunl mostró él 8U 
humildad, como tambi.111 en su tra,t.o. 110 ostentando lo qne sabía ni 
dando mnestrns de ello, si la ocasión 110 le ohligaba á habl:u· dti ~slls 
materins, y quien no le conocía le JHHliera tener por hombre sin letras · 
ni Pi.tmlios. Ni jamás dió muest,rns de ¡¡entimieuto, ni qn~ja de que 
le 1livi1tiese11 ,le ht ocupación de letras, á qne <le snyo era aficionado. 
Y 1)0r otra parte, et1 cnalqniera omrpación en qne le ponía la. obe1lien­
cia, ern mny exacto, procnrnrnlo diligentemente acudirá lo que la per­
fe1:llió11 1le carla 11110 para sn bnena expe,lició11 pedía. 

Fné algnnoR niios Rector de los Colegios <le Valladolid y Qnerétaro 
Y <lel Semi11nrio de San Jerónimo 1le la Pnehla lle los An~eles, y por 
1111 hnena i111lm1t,ria y trnza en la fundación del ,le Qnerétaro, de que 
habemos habla1lo, se vencieron 110 pequeñas clitlcnltiules que se of't-e. 
clan para qne la Compa-iiía entrnse en este pnehlo, ele qne se temían al­
gunos rni,los; y to,loi--1 los· previno y estorbó el Padre, qne<fando en 
llluc:ha paz y co11t'ormi1la1l con las Sagradas Religiones que autes ha­
bi&Jl fuudado en este pueblo. 



En los Colegios que gobernó, procnró siempre mucho la observancia 
religiosa en sus súbditos, yendo él delante con so ejemplo y dt-jando 
mucho la honra y buen nombre de la Religión, promoviendo sus mi­
nisterios para con los ele fuera y procurando qne en todas se les diese 
mny buen ~jemplo, y que no descaeciese por él ni por sus súbditos la 
estima y cré<lito de la Compañfa. Y aunque cou sus súb<litos y do­
mésticos siempre procnraba mostrarse afable y apacible y no serl19 
penoso ni cargoso, pero con esto, en la guarda snstaucial de la Reli­
gión y observancia regular, era grande la entereza que guardaba, no 
permitiendo ni por ruegos algunos, ni intercesión, ni otros respetos 
humanos, cosa que desdijese de esa religiosa obsen·aucia. Aumentó 
mucho lo temporal en los Colegios donde estuvo, dispouit>u<lo con 811 
prudencia de modo que se pudiese acndit' al remedio ele sus necesida­
des y sustento ele !1US súbditos. A sus Superiores era muy rendido, 
obedeciendo en todo lo que le mandaban con mvcba puntnalid11cl 7 
aunqne fuese á riesgo de su sRlu<l, y aun si era menester cou peli,rro 
de la vida. Ejercitáronle por todo el tiempo de su¡:¡ estudios Rlwmoe 
achaques muy penosos, principalmente de estómago, qne le forzaron 
á mnchos días de cama y á. muchas y fuertes medici11Rs, y annqne es­
tos, á.jnicio de muchos, parecía le habían de excnsar ele irá mh1iones. 
con todo, disponiPndolo Rsi Nnestro Señor por medio de la obe11ien, 
-0iR, para mayor mérito y ejercicio de sn siervo. Lnego qne le 11eiiala­
ron para la misión de Parras, distante casi ,lo¡:¡cienta8 leguas <le M6, 
xico, obedeció puntualmente, y llega1lo á, ella trab:ijó lo qne piulo con 
mucha edificación y bien ele Rquellos indios. Porque como llevaba.con, 
sigo los achnques y el temple no le fné beni¡:rno, crecieron, de snerte 
qne le pm1ieron á punto de muerte, y fuó necesario sacarlo ,le la mi, 
sión á to<la prisa en homhros <le indios por no porler salir á cah1111o, 
con qne mejoró y recobró la salnd perdida; pero nnnca olvidó el af~to 
y rleseo qne te11fa de aprovechar en lo qne p111liese á los pohres natn, 
rales, y llega.do á nuestro Colegio <le Tepotzotlán, en él se reformó en 
la le11gna mexicana qne sabía y apreurlió la otomí cou mncho cuidado 
y trabajo, por ser la más dificmltosa <le la Nueva España; y con am, 
bas, ayudó mucho y con grande fruto y edificación á aquella nación, 
el tiempo que la oberliencia quiso qne atendiese á este ministerio. Des­
pués, en cualquier Colegio y ocupación que tuvo, no olvilló el celo 1 
deseo de ayudará los ilHlios, acudiendo á confcRnrlos en cnnnto po, 
día. Este ministerio ejercitó con siuguhlr fervor en la ciudMl de )OII 
Angeles, en ocasión que corrió. una grn,'<' peste entre los indios, , 
los cuale11, sin recatarse de la enfermedad ni del peligro, acudía á con• 
fesar de día y de noche. 

Era. afable y circunspecto con las 11ersonas qne trata.ha, y nficiona• 
bacon sq tra.to de suerte á los seculares, que le buscaban para pe, 
dirle consejos en sus negocios, en que era muy acertado por la, prtt• 
dencia con qne los clisponfa y calidades todas mny propias ,le loa 
operarios de la Compañia: para componer discordias y enemistarles, 
para resolver sus dndasy cargos de conniencia, y confesarse con él. t.e· 
nía.u mucho agrado; y ton esta afabili,htcl con que los trataba y jnn• 
tamente los edifl.c:iaba y componía con la seriedad de su rostro, con 
sólo ver su compostura exterior, ellos lo veneraban y se compon!an. 
Excusaba visitas, en particu1a,r de mnjere!'I, y de pláticas y conversa· 
,ciones con ellas; y logrósele bien este recato, en una ocasión y IIIG 
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~~•·demonio, c~mún euemi~?, le armó por medio de una mujer que, 
fll)Clda de su pasión, pretend10 manchar su pureza; pero fué en vano 
y eon confusión rle su depravado intento. Porque atreviéndosele en 
cierta ocasión á descubrirle su mnl intento y ánimo, solicitando su cas, 
Udad co~ los medios que ~I demonio le instigaba, oyó el recatado Pa­
dre el silbo de esta serpiente sobresaltado, y ayn<lado de la divina 
gracia, que para semejautes ocasiones pedía cada día á Nuestro Se­
llor, con oraciones que teufa escritas de su mano en uu cartnpacio 
para 110.olvidarlas, cou nn fervo1:oso celo é indiguacióu, reprendió á 
la atrevida, afeándole Rus malos rntentos y mal correspondencia á las 
ob!igacioues que tenía de mujt,r noble, ca~acla y cristiana; con que la 
dejó confusa y derramnnclo muchas lágrunas de arrepentimiento y 
oon propósito de no admitir tan ruines pensamientos eu toda la vida 
y así lo cumplió. Y uo es mucl.to esto viese tau en sí en ocasión ta~ 
fuerte, quien ( como se halla en el cartapacio de sus devociones) pro­
ponla cada día no hacer cosa qne entendiese ser de 1lisguRto de Nues­
tro Señor, ui dejar de l1acer las que entendiese eran de su ao-rado. Y 
el que á menudo le pedia gracia para hacer su divina volunta

0
d y muy 

frecuentemente exami~1aba su conci~11Cia, ej~rcitautlo l<ts obrn; en que 
ae empleaba,, como quien luego hubiese ele 1r á dar cuenta {i Dios de 
ellRB y co1;110 si cad~ una l!ubiese de ser la pos~r~ra; y así, muy á. me­
nudo rectificaba la mtenc1óu ele estos suR eJerc1c1os y sRntas devocio-
11ee, y hacía actos de contrición y ele otras virtudes qne tenía con su 
distribución cotidianff,, y por no olvidarla, se tenía puesta regla de 
leerla todos los días en saliendo de oración, ó e.u acabando de decir 
KiM. 

Todas estas advertencias y distribución sa11ta eran efectos-de su 
°"!'ión y mortificación que en él se daban las manos, y jnnwrbn ma­
rav11losameute. Eran muchas las. tlevociones pat·ticulares que rernba 
eada dia, que parece no le alcanzaba á ellas el tiempo; te11íalas escri­
iaa en un cartapacio fü,mililir que siempre traía consigo tanto que 
tlln estando ya oorca rle morir, y no pudiendo por su flaqner,a ya re'. 
111'1118, quiso se le pusiese sobre el pecho para que le acompaiiase en 
muerte, el que en virla le lmhía sido tan fiel compañero. Fiaba mucho 
enton~s en la intercesión de los santos, á quienes se encomendaba 
eada d1a y les rezaba sn Letanía, que eran los que había tenido por 
llllfr~ d!s,l~ qne e11tt·ó en la Oompañía hasta el último del mes en que 
lllonó, auall1e11dó muchos ratos que entre día buscaba para la oración. 
Para. )a ele la maüana, se 1lispori!a y prevenía. casi siempre con una ri­
gorosa, disciplina, qne ante~ de ella tomaba; y entre los puntos que le 
daban m~ter!a. de oración, ern 1~ny familiar el de la muerte, porque 
en est.e ~1erc1c10 gl),staba cada d1a grnnrles ratos, previniéndose para 
ella;~ todas la.s no~hes, antes lle acostarse, rezaba de ro1lillas la, se­
coenc1aque laiglesi.L dice en las Misas de difuntos: Die.~ Ula dies irae 
de., la cual decía con tanta ternura, devoción y lágrimas, qne moví~ 
hll!'S á algtmos que tlescle afuera la pernil)fan. Aquesta tau continua 
IDClchtaci~n y prep'.iración IHtrn la muerte ( se pne1le creer piados:unen­
~}~!a qmso premiar Nuestro Señor dándole interiormente una satis. 
aaw1ón Y seguro grau,hi, qne se lo quería llevará gozar <le sí al Cielo 
~ él mismo lo escribió_ á un Padre Hermano suyo, Religioso tam~ 
hi4n de la Compañía, algunos meses antes que le diese la enfermedad 
4118 le causó la mue.-te, Porque por este tiempo le comenzó el achaqu~ 
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6 ,-chaqnes gravfsimos y muy complicados de relajación y ,flaq'­
de estómago, calentura continua, tiricia, desgano de comer y algulMII 
otros que prolijamente y con muchos dolores le ~lev~ron {, la llep~ltll, 
.ra; pero eROs, todos, los lleva hR> con tanta paciencia y confornndail 
de la voluntl!,(l de Nuestro Señor, y las mefücinas ~uchas y p~not111 
que le recetaban, con tanto sufrimiento, que admiraba y e,hllcaba 
. grandemente á todos los que le trataban. . . . 

Por orclen de los médicos hubo de pasar á tierra cahente, por s1 en 
,ella hallase alguna mejoría.; y asf, fué á una hacienda_ de.Ingenio de 
.az6car que tiene la Compañía, jnuto á un pueblo de 1ml1os llamado 
Maninalco. Pero como Nuestro Señor se lo queria lle\"ar á descansar 
y dar el premio de sus grandes virtudes y méritos, no se consiguió lo 
que se deseaba, antes catla día se le fné agravando la enfermeda<l, Y 
fné perdiendo las fnerza1-1, de suerte, que aunque se deseó volver]~' 
nuestro Colegio, no fué posible, temie11do no le cogiese en el camino 
la muerte; pero reconocie11do el siervo de Dios que estaba Y~ cerca­
na, 11e previ110 últimame11te con una confesión general que l11zo con 
un Padre de San Agustíu, por no haber entonces 11i11Jtnno de los 11ue1-
tros en aqn<>l Ingenio; y fué tal la coufesión, que el confesor no IMll­
uaba de admi1 arse y t>dificarse de la pureza que decía baher l1alhulo 
e11 d alma del P. Egurrola. Pero sabiéndose en la Casa Profell& de 
.México t1l peligro eu qne estaba, le enviaron un Pathe qne en aque­
lla. O(ia11ión le ayudase y consolase; y füé así. que reciuió 11-ingnl_ar COI· 
suelo, por tener con quien rt'conciliare.e á menudo, como 1.o l11zo por 
quince día11, para aumentar la gracia de su alma con la tlel Santo _S. 
cramento. Deseó mucho morir en dia de San José ó de la Sauthmlll 
Virgen, cuyas fietitas estaban cerca. Y aconteció una cosa, qne RUD• 
que pareció acaso, se euteudió la dispusieron esos sobera11oi1 p11tro 
nes para consuelo de sus devoto11. Porque sucedió, qne el 11ía tle 8111 
José entraron por el Ingenio unos indios, que traían de fnerl\ en 011111 
andru1 sobre sus bomb1·os, una Imagen de Nuestra, Señora, p11r~icl1' 
la del Seminario ele los Remedios tle México; y tle suyo encamrnaron, 
y casi sin ser sentidos, subieron al aposento donde el Padre e~tabae~­
fermo, y allí p1111ieron la Imagen sobre una mesa, con cuya v111ta Y VI­
sita el P. Peclro de Egurrola se alegró extraordiuariameute, d!ciend~: 
«JQué es esto! ¡Qué qniere decir que venga la Madre de Dios á VI• 
sllarme! ¡Qué misterio e.~ ésteT.1 Y los indios re11poudian que aque­
lla Imagen la traían de México para su pueblo; y los que allí estabal 
le decían, que sin duda San José le traía. aquella Imagen para llevarlo 
al Cielo; y vuelto el Padre á los indios, que cantasen alguna cosa•Ja 
Santísima Virgen. Hiciéronlo, y el motete, que en su lengua le can• 
taron, fué éste: « Virgen, Madre de Dios, seas bien venida: , Adónde tlM, 
al Oielo1 Pues llévame contigo.» MandólP.s otra vez que ca u tasen, Y re­
pitieron la misma letra con tan grande consuelo del Padre, qne que­
daba admirado. Y aunque había ya recibido el Viático, volvió• co­
mulgar el clía. de la Encarnación, dando gracias á Nuestro Seliorqnt 
le hubiese dejado oir aquella Misa. Y desde este punto no atendió DIM 
á otra cosa que á la contemplación de un ganto Crucifijo que tenia 80-
bre el pecho, hablando á solas con él, sin querer comunicar con o~ 
persona alguna, basta que dos días después, viernes 27 de Marzo d 
afio de 1637, al salir el sol, con los dulcísimos nombres de Jesús y•• 
pa y wueha gni~tud y p~ de su alma, la puso eu manos de su Oriadot\ 

JM)4o&e á contemplar al Sol Eterno que nunca se-pone en su Bienaven­
turanza; siendo de edad de 52 años, 37 de Religión y 18 ele profeso de 
cuatro votos. Enterróse su cuerpo en la Iglesia de los Padres Agns­
tiooade l\laninalco, al lado del Evangelio en el Altar mayor, acudiendo 
aquellos Padres con mucha caridad á hacer el oficio de la sepultura 
y Jo demás que fué menester; y aunque el pueblo era de indios, con­
currió todo él al entierro con singular piedad y devoción . 

CAPITULO XXXI. 

DE LAS MUY RELIGIOSAS VIRTUDES Y SANTA MUERTE 

DEL P. JOSÉ SERRANO, 

DILIGENTE OPERARIO EN QUE RESPLA NDEOIÓ CELO SANTO 

DEL BIEN ESPlRITUAL DE LOS INDIOS. 

Por dos razones escribimos en este lugar la vida y dichosa muerte 
de eRte gran siervo de Dios. La primera, porque aunque no murió 
8ieotlo morador del Colegio de Querétaro, de que acabamos de eticri­
bir, pero lo era de la casa de residencia de San Luis de la Paz, que 
está ,ml>ortlinada á este Colegio; y lo segundo, porque fué mny sena: 
lacio operado en aytula.r al bien espiritual de los indios otomies, que 
eon los que rneblau á Qnerétaro y su comarca, cuya len¡rua es dilici­
lísima tle la Nueva. E~paña. Y la cual, aunque co11 grancle trabajo, pro­
curó apre111ler el P. José Serrano, y en ella ayucló, doctl'Ínó y enderezó 
á muchos eu el camino tle Ru salvación. Y babiemlo trabaja.e lo algnuos 
ailos 0011 uua arclieute caridad. y amor del bien de esta pobre gente, 
le llevó Nuestro Señor con una santa muerte á pagarle el 1,reruio ele 
80S santos trabajos. Y porque de las circunstauchti!I particulares de lá. 
mnerte y ejemplos ,te virtucl de este muy reli~ioso Padre, dió cuenta 
8a Snperior al Padre Provincial, me pareció poner aquí su carta, que 
es tlt-1 tenor siguiente: 

« l~sta eRcribQ hoy 9 de EnPro, acabando de enterrar al P. José Se­
rrano con el mayor sent imien~ y lágrimas, así de indios como tle es: 
pailoleR, qne jamás he vi,sto. Ayer hizo ocho días qne salió el Padre 
de aquí, al parecer bueno y sano, y aunque su achaque, por su que­
bra.lnra no se bacía caso de él, pero el mismo día que de aquí salió y 
llegó á la Villa de San Miguel, adonde solía ir varias veces en mh1ión 
le arreció de manera en el camino, que 1:1e le salieron las tripas ele sJ 
lagar, y acogiéndose en casa de un amigo devoto nuestro para qne le 
curasen, fué el remedio tan violento, que le lastimaron, por babe1· sido 
despnés de tres días, en que se le habían enfriado, y obligaron á una 
cara fuerte. Ayer, á las ocho de la mañana, supe que le habían dado 
~l ~antísimo Sacramento y Extremaunción, y luego me partí con d~ 
1od1os para ir á verle y traerlo para que se curase en casa; cuando 
llegué, que fué á las cinco de la tarde, le hallé ya difunto, el rostro 
como un ángel y los inás de la. Villa asi1:1tiéndole y contando su d¡~ 
._ mo.erte; unos me refirieron, que á las diez del día, sintiéndose 
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ya. cercano á su hora, pidiéndole á uno le trajese una dis@iplina 1 • 
hiciese {anta caritlacl de darle cou ella una de su mano, porque él• 
se sentía, con fuerzas para dársela con su propia mano. Hízole inst.1a1 
cia uua. y muchas veces, aunque el otro lo repugnaba, hasta que a 
mismo se levantó ele la cama y so hincó ele rodilla en el suelo, ropa. 
doselo de nuevo, y el hombre dijo: no hay disciplina; replicó el Pa­
dre: ¡Habrá unas riendas7 que tocio se va allá; y por darle guatt 
echó mano de nua corréa que halló á mano y <lióle a.lguuos gol¡les en 
las espaldas sohre la camisa, y queriendo el Padre quedarse eu el sue­
lo, el huésped lo levantó y puso e11 la cama, y Je hizo estar en ella 
hasta que expiró. Otros me dijerou de su graude entereza. de sent,i. 
dos, de suerte que no los perdió ha ta medio cuarto de hora antes de 
sn muerte, haciendo coloquios tiernísimos con Cristo Nuestro Señor 
y diciendo: <e Jesús mío, éste es el tiempo que me babeis ele ayudar; 
recihi<l estos dolores en descuento de mis pecados » Finalmente, ro. 
dos los de aquella Villa quedaron envidiosos de que, en medio de tan­
ta ternura, acahase su vida mortal y le llevase Nuestro Señor, lla, 
máudole Sauto á boca llena y pidiéndole rogase á, Dios por ellos en 
el Oielo. 

Oídas ésta y otras muchas cosas que seria largo coutar, tratamoa 
luego de traer el difunto á esta casa para outerral'le co11 Misa de cuer­
po presente, corno se hizo. Y auuq1w me lo tlificultabau pol' los deseor 
de gozar los despojos de tau gran sauto ( que así le llamaban), yo al­
cancé la licencia del Beneficiado, y con esto, salí á las siete de la uoclle 
que foé muy apacible, y llegamos esta mafünm á las diez, saliendo i 
recibir al Padre difunto torlo el pueblo con caurlelas en las manos; y 
no se hartaron lle besar las manos á su Padre, derramando muchas 1,. 
grimas sobre él, porque era muy qlll•rido de todos; y lo merecía la afa. 
bilidad con que los traía,juuto cou la Reveridacl y gravedad religioaa. 

Y porque he empezado á decir de sus virtudes que en los años que 
aqui ha estado teníamos experimentadas, 11otaré aquí alguuas; ea á 
saber, de su oración, humildad y cari<iatl: de la oración, que le ví mu• 
cba-s vece11, que estando triste, luego se recogía al Santísimo Sacra 
mento y salía alegre. A la maiiana, le sucedió muchas veces e~tar tan 
cuidadoso ele levantarse á oració11, que salia, á avisar al despertador 
que ya era hora de tocar {i ella. Una vez sucedió dar una, pedrada nn 
indio á otro, tan recia, que le privó ele .e11tido; fné el Padre á coofe, 
sarle dos veces y no putlo hacerlo, yo fuí ot.ra y tampoco hice uada¡ 
viendo esto el P. José Serrano, se fué al Santísimo Sacramento y a 
nuestro Padre Sao Ignacio, de quien era muy devoto, y á San Luía, 
á qnieu e,<;tá dedicado este pueblo, haciéndole cargo de la perdición 
de aquel indio, que era suyo. Al t·abo de cuatro elfos, vinieron á lla• 
mar a1 Padre ele parte de aquel indio lisiado, visitólo y le habló con 
todo su juicio; coufesólo muy á su gusto, y h1tbiéndolo confesado, vol• 
vió á perder el juicio y á la tarde murió, dejando prendas ele haberse 
salvado por las oraciones del P. José Serrano. De la humildad del Pa­
dre, digo, que siendo tau bien nacido como se sabe, le salían los colo­
res al rostro cuando se trataba de sus honrados padres, diciendo qne 
la verdadera nobleza era la Religión. Su caridad mostraba bien la 
puntualidad y presteza con que acudia á los ministerios y á toda suerte 
de gente para ayuda ele sus almas. Advertí muchas veces que, siendo 
afligido de jaquecas rigurosas, se acostaba. con tanto dolor que se le . 

~ la cabeza., y con todo, al primer golpe de la campanl11a de 1a 
port,erla, estaba ya en pie para sab~r á l? que llamaban; y luego ve. 
uta a\ decirme: ,, Padre, voy á confesar u oleará Fulano,» y parecía 
qae estaba su salud en que le llamasen á aquellos tiempos. Seria nun­
ca acabar haber de explicar por menudo todas las virtudes del P. José 
Serraoo, de las cuales le r011ultó el remate de tan dichosa muerte; de 
ella me hablaba algunas \·eces, dicieuclo que al fin se había de llegar 
labora en que ni aprovechaba el médico ni medicina; y la mañana an­
tell que saliese de aquí, como tenie11do anuncios de su muerte, viuo á 
confesarse y me dijo: ((Ti-il:!te he el:!tado esta noche por haberme so­
llado muerto, y á vueltas de esto, me he acordado rle nn escrupulillo 
de la vida pasada, y pienso que ya lo he confesado, pero por sí ó por 
no, lo quiero ahora confesar;,, y así lo hizo. Fué muy sentida de tollos 
11 mnet·te de este Ministro del Señor, y muy en especial de los indios, 
i quiene11 iba á confesar al pueblo de San Miguel, tlonde mmió. To­
du IAS Cuaresmas, y ele ellos ( que son más de dos mil ), le veufan mu• 
cbos á buscará esta nuestra casa, antes ó después, ó en la misma Se­
maat Sauta ... Hasta.aquí la carta. del Superior dela resideucia de San 
Laia de la Paz, de las virtudes y santa muerte del P. José; á lo cual 
poclré añadir lo que me refirió del mismo Padre, otro que después le 
eacedió en el ministerio de la Doctrina de los indios otomíes, y en su 
181tgua los ayudó muchos años, diciéndome: «Que viniéndose á con­
far con él muchas veces indios de San l\Iiguel y de ¡¡u comarca-, y es­
tanci11s por donde había andado el P. José, los hallaba tan bien ins­
truidos en la Doctriua Cristiana, que le hacía reparar cuán bien de 
ellos estaban, y decía: bien se te echa de ver que te ha confesado el 
P. Serrano, porque verdalleramente fué varón de grande celo del bien 
de las almas de pobres indios, ministerio en que se ejercita más por 
el IQlor de Dios. 

rm~ el P. José Serrano natural de la ciudad de los Angeles, murió 
tu edad de 43 años, de ellos, los 14 en la Compañía y los 12 en minis­
terios de i:.itlios, que ejercitó con singular cal'idad y gusto suyo y apl'O­
veclaamieuto de ~us almas. Tenía señalada hora en que estu,liaha la 
lengua otomí, cou tanto cni<la<lo, qne siendo, como es, la hora wá:1 pe­
llda la do la. siestn, él no dormía, ui descausaba eu ella, tenientlo por 
mú sabrosa, más á su gusto y la que más le divertía del tlescanso, el 
aprender una lengua tan desabrida por ayudará sus prójimos; y des­
p°'8 de esta hora ele estudio, ~ra rezar el Rosario ele rodillas y luego 
1111 Letanías al Santísimo Sacramento y á la Santísima Virgen; lle• 
Dllldo siem1ne el tiem¡,o con ejercicios santos, por medio de los cua­
lea alcanzó las virtudes qne en él resplantlecieron y por las cuales J)O· 

demo11 y debemos ·entender, que goza. en el Oielo tle grande gloria. 
llurió el P. José Serrano el año de 1622, y está enterrado en la Iglesia 
de nuestra resitleucia de San Luis de l:t Paz, snbordiua<la al Oolegio de 
Qaerétaro. ; 
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